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a literatura anda con prisa. Cuando se produce alguna noticia literaria, Oceanum 

la anota para hablar de ella en la secci·n ñEspuma de marò, pero cuando llega el 

momento de confeccionar esa sección, la mayor parte de las noticias acumuladas 

lucen una pátina añeja y, lejos de haber aportado un punto de maduración, bien 

parecen exhalar un tufillo a podredumbre similar al que produce la carne en descomposición. 

¿Para qué publicarlo si hace un mes ya? No interesa. Hasta los muertos recientes parecen mo-

mificados. Todo lo pasado pertenece a otra época, a pesar de que solo pasa un mes entre número 

y número. Los tiempos son así, desmemoriados, y el mundo de la literatura no es más que una 

consecuencia de esos tiempos, así que corre con ellos y ¡ay de quien no pueda seguirlos! Sí, la 

literatura anda con prisa.  

 

Aún no nos habíamos repuesto del Nobel a Han Kang ðlibreros apresurándose a poner 

en su escaparate algún libro de la escritora coreana, no lo tengo, pide un par de títulos al distri-

buidor, llegan pasado mañana..., críticos lanzados a juntar letras a ritmo de ariete, a veces, in-

cluso leyendoð, y llega el Nacional de las Letras para Manolo Rivas, unos días después, el 

Cervantes para Álvaro Pombo. Nombres más familiares. La campana no deja de sonar para 

advertir de nuevos acontecimientos. Es un no parar, el otoño que se calienta y los tomos que se 

acumulan en la estantería de las lecturas necesarias, quizá en la de las lecturas urgentes. Hay 

que estar al día. Y entre una y los otros, se asoman, como cada otoño, Pérez Reverte y el Premio 

Planeta (nos olvidamos de él en el número anterior y eso que siempre da para meter cuchillo). 

Del primero hace años que no leo ninguna novela y del segundo, confieso que no recuerdo a 

quién se lo dieron. Tampoco me importa mucho, seguro que está en primera fila en el sucedáneo 

de librería de cualquier centro comercial. ¿Se lo envuelvo para regalo? No, deje, solo estoy 

echando un vistazo a la portada. Ya lo olvidaré después. 

 

 

 

 

Miguel A. Pérez 
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Ginés J. Vera 

 

 

 

 

 

 

 

 

ara nuestro número de Oceanum 

de noviembre, he querido dar 

voz a alguien que la ha usado 

desde la faceta artística musical. 

Me refiero a Arnau Blanch (Barcelona, 1993). 

Blanch estudió Comunicación Audiovisual, 

fundó la productora Stupendastic Films y 

apartó el proyecto para recorrerse toda España 

con su grupo Arnau Griso, creado en 2011, 

junto al también vocalista Eric Griso. Tras la 

disolución de la banda, en 2022, Blanch decidió 

plasmar sobre el papel una historia que desa-

fiase lo políticamente correcto, los conflictos y 

las contradicciones de la sociedad actual. El 

odio mueve el mundo es su primera novela. 

 

Siendo su primera novela y habiendo leído que 

la escribió en un periodo de cambios, no quiero 

dejar pasar la oportunidad de preguntarle por el 

origen y las motivaciones de El odio mueve el 

mundo. 

 

Llevo toda la vida queriendo escribir una no-

vela. Era una especie de reto personal, hasta 

que, en 2020, le dije a la pandemia ñsuj®tame el 

cubataò y me puse a escribir como un loco. Sa-

bía que quería meter mucho humor, porque con 

tanta locura alrededor, necesitaba reírme mien-

tras escribía. Pero también quería crítica social, 

para profundizar en temas que me intrigan y 

que, de otra forma, quizá nunca hubiera explo-

rado. 

 

Lejos de querer etiquetarla, al igual que hay 

road movies existen novelas como El odio 

mueve el mundo, road novels, en las que el viaje 

vertebra la trama. Me sirve para preguntarle por 

sus novelas de juventud, sus lecturas fetiche y, 

si gusta, de alguna pel²cula de la que sea fan. 

 

Me formé en Comunicación Audiovisual, pero 

creo que era el menos cinéfilo de la clase, lo que 

siempre me generó un poco de complejo. Ahora 

ya ni hablemos, porque encontrar tiempo para 

ver una peli o leer un libroé se me hace dif²cil. 

Sin embargo, escribir esta novela me obligó a 

leer para inspirarme y rescatar ese placer per-

dido. Algunos de los libros que más me influen-

ciaron son La conjura de los necios, On the 

Road y Miedo y asco en Las Vegas. En cuanto 

a películas, te diría Trainspotting o El gran Le-

bowski. Ambas tienen esa mezcla entre lo su-

rrealista y lo humano que intento transmitir. 

 

Algo de quijotesco hay, se percibe, incluso se 

deja leer en algunos gui¶os en esta novela. El 

Caballero de la Triste Figura liber· a unos pre-

sos que iban a galeras, por ejemplo; por no ha-

blar de la embestida contra los molinos, todo y 

que nuestro protagonista no monta a Rocinante, 

precisamente. àLos espa¶oles tenemos algo de 

quijotes, sobre todo cuando salimos de nuestra 

piel de toro? àAdo es en parte un icono del es-

pa¶ol que se resiste a los cambios de esta socie-

dad l²quida? 

 

Ado es una mezcla absurda entre el Quijote, el 

Lazarillo de Tormes y Torrente. Tiene esa fa-

mosa picaresca española, ese cinismo y obse-

sión extrema que lo convierten en un antihéroe 

peculiar. Como el Quijote, está obsesionado 
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8 

con una misión que él mismo se ha inventado, 

persiguiendo ideales que, vistos desde fuera, 

parecen desfasados o delirantes. Pero, a dife-

rencia de el Quijote, Ado no busca la justicia o 

la grandeza porque su cruzada es una defensa 

torpe y anacr·nica de la ñdecenciaò y la ñmora-

lidadò, que en el fondo reflejan sus propios pre-

juicios y miedos. 

 

 
 

Me atrevo a deslizar que con El odio mueve el 

mundo ha querido hablar de muchos temas de 

candente actualidad, aunque desde una pers-

pectiva no s® si decir m§s ir·nica que c·mica. 

Desde la especulaci·n inmobiliaria a la inmi-

graci·n descontrolada pasando por el femi-

nismo radical o el hartazgo del buenrollismo y 

el amor rom§ntico almibarado de anuncio pu-

blicitario. àEs as²? 

 

Exacto. La crítica aparece desde la tragicome-

dia, aprovechando que lo más serio se entiende 

mejor desde el humor. Supongo que, al ser mi 

primera novela, tenía la necesidad de meter to-

das mis preocupaciones vitales comprimidas en 

un .zip de 344 páginas. 

 

Otra frase que he que he extra²do de El odio 

mueve el mundo es un pensamiento delicioso de 

Ado, cuando reflexiona acerca de que de todas 

las batallas que han determinado la evoluci·n 

del hombre, la ¼nica conclusi·n extra²ble es que 

ñes mejor ganar una guerra sin honor que per-

derla con dignidadò. Creo que esto se ve mucho 

actualmente en pol²tica, por ejemplo. àNos la 

comenta? 

 

Hoy en día parece que lo importante no es decir 

la verdad, sino que te den la razón. Es como si 

la moral y la dignidad fueran lujos que no te 

puedes permitir si quieres ganar una discusión. 

Y lo vemos a diario en debates en los que las 

ideas parecen importar menos que la dialéctica. 

 

Me ha gustado mucho El odio mueve el mundo, 

es irreverente, descarada, tierna y meditativa 

casi en cada cap²tulo, adem§s de adictiva por la 

agilidad de su lectura. No s® si, adem§s de dis-

frutarla como lectores, le ha servido como tera-

pia, como exorcismo de algo que necesitaba 

contar, propio o ajeno, àquiz§ una parte de Ar-

nau Blanch est§ entre estas p§ginasé? 

 

Escribir El odio mueve el mundo fue un apren-

dizaje brutal, tanto en la técnica de la escritura, 

que desconocía y tuve que aprender sobre la 

marcha, como en la investigación de temas que 

me resultaban ajenos, como el universo 

LGTBI+ en Irán. Pero más allá del reto intelec-

tual, este libro fue, sobre todo, una terapia. Lo 

escribí durante dos momentos muy duros de mi 

vida: en 2020, después de una operación de pó-

lipos en la garganta, y de nuevo en 2022, tras 

una segunda intervención que me dejó varios 

meses sin poder cantar. Además, tuve que lidiar 

con una depresión y la disolución de Arnau 

Griso, mi banda y proyecto de vida. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

9 

Como todo autor, hay algo de mí en estas pági-

nas, aunque no me vea reflejado ni en el narra-

dor ni en el protagonista. En cierto modo, escri-

bir fue mi forma de canalizar el caos y la frus-

tración, de darle un sentido a todo aquello que 

me resultaba difícil de aceptar. Ojalá este libro 

consiga transmitir mis ideas de forma correcta 

y que entretenga y eduque a partes iguales.  
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Las afueras del amor, Luis Acebes 
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         Miguel A. Pérez 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ay dos tipos de libros, los que 

tienen prólogo y los que no. 

Quizá sean tres las categorías: 

los que tienen prólogo y merece 

la pena leerlo; los que lo tienen y no es más que 

un añadido para saciar algún ego, para arrimar 

una brasa caliente a una sardina anónima a 

modo de loa, para ser ñun hombre a una nariz 

pegadoò, para explicar lo que el autor no ha 

conseguido dejar claro o para repetir lo mismo 

de otra manera, como si el lector padeciese al-

gún tipo de discapacidad mental que le dificul-

tase la comprensión lectora; luego están los li-

bros que no lo tienen porque no lo necesitan. 

Quizá sean más los tipos y el asunto no permita 

                                                 
1 Adam et Ève chassés du Paradis terrestre (1841), Be-

sançon, musée des Beaux-Arts et d'Archéologie. 

simplificaciones. El caso es que Las afueras del 

amor, de Luis Acebes, no tiene prólogo y se lo 

agradezco al autor, a la editorial Páramo y a 

quien haya sido responsable de esta edición. No 

me gustan los prólogos, me los salto, paso las 

hojas con prisa a la búsqueda del capítulo uno 

ðo lo que correspondað, mientras no puedo 

evitar pensar que esas páginas, carne de olvido 

sin lectura, son papel malgastado, árboles que 

deberían seguir vivos y que han ofrecido su sa-

via y sus hojas para nada. 

  

Si el no-prólogo es el primer acierto del libro, 

título y cubierta constituyen el segundo. No es 

fácil poner título a un libro. A veces, nacen sin 

nombre y deben reposar un tiempo hasta que to-

man forma; otras, lo gritan desde la primera 

frase, lo que suele indicar que el autor sabe lo 

que quiere contar, lo que quiere escribir, y lo 

tiene tan asumido que es capaz de hacer un re-

sumen en muy pocas palabras. Con la estructura 

más habitual en los títulos (artículo + sustantivo 

+ preposición + artículo + sustantivo) y la cons-

trucción recomendada de artículo determinado 

y la preposici·n ñdeò, Las afueras del amor no 

solo cumple con las normas, sino que es una 

perfecta sinopsis del contenido, en sintonía con 

la imagen de la cubierta, la expulsión de Adán 

y Eva del Paraíso1 según la pintura de Jean-

Achille Benouville, uno de los más reconocidos 

paisajistas del siglo XIX . Esa identificación del 

amor con el paraíso, presente de una forma u 

otra a lo largo de toda la narración, hace inne-

cesaria cualquier otra explicación adicional 

para advertir al lector acerca de lo que se va a 

encontrar en las páginas de la obra. Así, me re-

sulta sobrante la pequeña sinopsis que figura en 

la contracubierta, único desacierto de la edi-

ción, por antiestética y superflua. Además, di-

fuminan ligeramente las hermosas palabras di-

rigidas a M que, por sí mismas, son el anzuelo 

por el que atrapar a quien se acerque al libro 

como lector potencial. 

https://revistaoceanum.com/Miguel_Perez.html
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Las afueras del amor, Luis Acebes  

(octubre de 2024) 

14,5 x 23 cms. 

Nº de páginas: 112 

ISBN: 978-84-128896-1-1 

 

 

Las afueras del amor es la primera incursión de 

Luis Acebes (Madrid, 1966) en el mundo de la 

narrativa, tras haber publicado varios poema-

rios, Música ligera (Poesía Eres Tú, 2008), Ex-

plosiones nucleares en una caja de zapatos (Vi-

truvio, 2013), Corte a sección de mi vida con 

un cuchillo blanco de plástico (Ediciones en 

huida, 2015), Fatiga terrestre (Ediciones en 

huida, 2016), Los días del mundo (Karima, 

2015), El don de la enormidad (Trea, 2019), 

Instrucciones para bailar la bamba (Trea, 

2023) y La luz no es de nadie (Pie de página, 

2024). Con estos precedentes, no queda más re-

medio que pensar que la poesía, como algunos 

sacramentos, imprime carácter o establece al-

guna forma de descubrimiento espacial en el 

cual el poeta se siente cómodo para contar 

como sabe contar, más allá de que el vehículo o 

instrumento literario elegido sea un poemario o 

un texto en prosa con aspecto de narrativa. 

  

Huele a poesía. Las metáforas abundantes, el 

texto cuidado en el ritmo de las frases y de los 

párrafos sitúan al lector ante una lectura tan có-

moda y agradable que lo envuelve y lo conduce 

hasta el propio mundo del autor que no es otro 

que su propio yo, sea real o ficticio, que eso 

poco importa. Desde este punto de vista, las 

afueras del amor no son otras que las afueras de 

la poesía. Luis Acebes pretende autoexiliarse 

del paraíso poético, supongo que sin el con-

curso de ningún ángel armado y de gesto se-

vero, supongo que alentado por la serpiente la-

dina que habita los árboles de la literatura y que 

ofrece manzanas y otras frutas para invitar a 

quienes quieran escuchar sus silbidos hipnóti-

cos a explorar nuevos cauces y nuevas formas 

de expresión. No lo consigue o, al menos, no lo 

consigue del todo. Como decía antes, Las afue-

ras del amor huele a poesía, de modo que la in-

cursión en la narrativa no queda desvinculada 

de la poesía, quizá porque los poetas no pueden 

huir nunca del ñpara²so po®ticoò: all§ donde va-

yan, seguirán impregnándolo todo de esa 

misma poesía. Hace mucho tiempo, cuando vi-

vía Isaac Asimov y desenmarañaba la ciencia 

para ofrecerla en píldoras comestibles para los 

lectores, le preguntaron qué había más allá del 

universo. Contestó que la pregunta carecía de 

sentido porque si alguien consiguiera cruzar esa 

hipotética frontera, su mera presencia significa-

ría que allí también habría universo. Del mismo 

modo, si un poeta se pregunta qué hay más allá 

de la poesía, la respuesta sería similar. Si vas, 

más poesía. 

 

El aspecto formal del texto, a ritmo balsámico, 

facilita la lectura y establece un contexto en el 

que se desarrollan los acontecimientos narrados 

con una mínima incursión a los diálogos o a los 

parlamentos, ocultos en el propio texto en las 

contadas ocasiones en que alguno de los perso-

najes toma la palabra. El autor los ata en corto 
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y les limita la expresión oral para pasar a des-

cribirnos lo que hacen o piensan bajo una mi-

rada subjetiva de narrador en primera persona 

con alguna concesión omnisciente que, por tra-

tarse de paraísos terrenales ðdentro o fuera im-

porta pocoð, termina por adquirir toques de di-

vinidad. Quizá estas contadas ocasiones de as-

censión omnisciente a los cielos es lo único que 

rechina un poco en la puesta en escena, en la 

fotografía de los personajes, sobre todo cuando 

podría haber sido contado mediante algún par-

lamento más, aunque eso significase abrir un 

poco la jaula en la que están sus personajes y 

situarse por completo en el mundo de la narra-

tiva, donde los protagonistas de las novelas sue-

len adquirir vida propia, a menudo contra los 

designios o los deseos del autor.  

 

Esa visión subjetiva no es más que un detalle 

menor en la construcción de los personajes, tra-

bajada y eficaz hasta la credibilidad, la aspira-

ción de cualquier narrador, hasta que el lector 

se llegue a preguntar si la historia es real. La 

verdad es que no lo sé y puedo añadir que im-

porta poco. Se trata de una novela, donde el au-

tor no solo tiene licencia para mentir, sino la 

obligación moral de hacerlo y, además, conven-

cer al lector de que lo que está leyendo es tan 

real como la vida misma. Conseguido. Cual-

quiera puede haber conocido a Natalia45, una 

de las protagonistas de la novela. Se pudo lla-

mar Rosa38 o Linda47. Un nombre ficticio se-

guido de unos guarismos que anuncian una 

edad quizá también ficticia son comunes en las 

redes sociales y en las páginas de contactos, una 

identidad oculta que establece una barrera de 

seguridad contra lo que pudiera ocurrir en el fu-

turo. Reconozco que ese tipo de nombres fula-

nito+numerito me conducen siempre a La fuga 

de Logan (Logan's Run, novela de ciencia fic-

ción escrita por William F. Nolan y George 

Clayton Johnson y publicada en 1967) y a sus 

protagonistas, Logan5 y Jessica6, quienes tam-

bién salen de un supuesto paraíso terrenal para 

buscar respuestas en sus afueras. Ahí acaban las 

coincidencias. Las afueras del amor es un viaje 

interior en donde el amor representa ese paraíso 

al que siempre se quiere volver y que, en oca-

siones, se dibuja y se disfraza de mil formas 

para mantener sexo, amistad o compañía, sobre 

todo cuando, sobrepasadas con rotundidad las 

edades juveniles, esos años en que somos in-

mortales, más se valora el calor humano. De 

todo ello nos habla Luis Acebes y su personaje-

narrador, un boomer de las últimas cosechas 

(así lo indica una de sus hijas en un pasaje del 

texto) quien, expulsado del amor del matrimo-

nio, vaga sin un rumbo fijo por las afueras de 

ese amor, mientras sujeta su propia existencia 

en la solidez escasa de encuentros que resultan 

ser artificiales o, en el mejor de los casos, un 

mero intercambio de fluidos y satisfacción de 

necesidades. Mientras detalla sus propios pa-

sos, a la vez que dibuja el tributo inevitable que 

hay que pagar al envejecimiento o las limitacio-

nes impuestas por el propio contexto familiar 

nunca exento de problemas, la voz narrativa 

traza la historia paralela de sus propios padres, 

también expulsados del paraíso ðotra ser-

piente, ya sabe usted que para eso están los ofi-

diosð sin que se quiera dejar claro que son sus 

progenitores biológicos o sus progenitores pri-

migenios, diez mil generaciones atrás. Padre e 

hijo se miran y se entienden. 

 

Si encuentra el amor o no y si termina regre-

sando de las afueras, ya sea al paraíso primige-

nio o a otro cualquiera, es algo que le invito a 

descubrir en las páginas de la novela Las afue-

ras del amor, un libro que puede leerse más de 

una vez. Empiece por el final, por la contracu-

bierta, allí donde dice: 

 

Nadie debería contar nunca nada. Así em-

pezaba una de las mejores novelas que he 

leído. Nunca deberíamos abrir la boca y 

empezar a largar, porque las palabras ni 

tienen vuelta ni conocen otro camino que 

el que les marca la inercia. Pero tenía que 

contártelo, M. Quería que supieras. Ahora 

que ya sabes podrás saber a quién amas, 

quién es ese hombre que te esperaba junto 
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a la estatua del oso y el madroño con un 

anillito de plata. Ya ves. La vida es curiosa 

y terca y torpe y desmemoriada para lo 

que quiere. En cambio, para otras cosas es 

puntillosa como una vecina indeseada. 
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    Avicena: inteligencia y derecho 
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   Diego García Paz 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

vicena es el nombre latinizado 

de Ibn Sina (980-1037), gran in-

telectual persa, que, como ocu-

rrió con otros eminentes pensa-

dores de la humanidad a lo largo de la historia, 

no se circunscribió a una sola faceta del saber, 

sino que entendió el conocimiento como la 

suma de todas las disciplinas: astronomía, cien-

cia, medicinaé, hasta así conformar, en pleni-

tud, una tesis filosófica completa. Avicena fue 

lo que hoy llamaríamos un niño de altas capaci-

dades o superdotado: con catorce años, posee-

dor de una memoria prodigiosa, recitaba el Co-

rán en su integridad y estudiaba de forma auto-

didacta. Hasta tal punto fue Avicena avanzado 

que, siendo un adolescente, ya tenía fama como 

médico y había salvado la vida de un emir. Es-

cribió más de 300 libros, entre ellos, su Canon 

de Medicina. Trabajador incansable, por las 

mañanas se dedicaba a sus labores profesiona-

les y por las noches, a la ciencia. Una vida tan 

intensa y llena de actividad que le llevó a un 

agotamiento físico y mental y a su fallecimiento 

a los cincuenta y seis años.  

 

Como he referido, Avicena se dedicó a prácti-

camente todas las actividades intelectuales po-

sibles, con una especial preponderancia en la 

medicina. Pero, si atendemos a sus tesis filosó-

ficas, podemos extraer conclusiones muy rele-

vantes para su aplicación a la materia jurídica. 

  

Nuestro autor recibió la influencia esencial de 

Aristóteles y la conjugó con las tendencias neo-

platónicas, para construir una nueva concep-

ción de la metafísica y explicar el concepto del 

ser. Bien es cierto que tuvo que estudiar muy 

profundamente la metafísica aristotélica, que 

consideró compleja, hasta llegar a entenderla 

como deseaba y debía. Para Avicena, en primer 

lugar, la realidad se compone de esencia y ente. 

La primera, abstracta y el segundo, concreto. La 

primera, necesaria y el segundo, contingente. 

La conformación de la realidad se produce 

cuando sobre el ente, cuya existencia es mera-

mente una posibilidad, actúa la esencia univer-

sal y abstracta a modo de causa. Así, el ser hu-

mano (ente) existe porque sobre él actúa la 

causa esencial (Alá, como primer motor divino) 

que lo dota del componente espiritual. De modo 

que el ente (transitorio) no puede existir sin in-

tervención de la esencia (eterna). Ente y esencia 

conforman al ser. Y, en segundo lugar, del aná-

lisis del propio ser humano, concluye la con-

fluencia en él de dos modalidades de inteligen-

cia: el intelecto activo o agente y el intelecto pa-

sivo o paciente. Este último actuaría como un 

verdadero receptor de las señales de la inteli-

gencia activa, procedente de un ámbito supe-

rior, que dota a ese receptor de su individuali-

dad, criterio y personalidad propia. Sin la actua-

ción de la inteligencia activa superior, la pasiva 

es una mera potencia, no llega a materializar 

una sustantividad.  
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https://revistaoceanum.com/Pravia_Arango.html
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Como puede comprobarse, toda realidad en 

Avicena es, en cierto modo, una composición 

de dos elementos: el material y el espiritual, el 

empírico y el metafísico, indisolubles para que 

aquello que estimamos real efectivamente así lo 

sea.  

 

 
Fragmento de дмжϝЧЮϜ сТ ϞАЮϜ (Canon de medicina) 

en una edición de 1597. 

 

Por lo tanto, si estas tesis explican toda realidad, 

su traslado al derecho es evidente: el derecho 

positivo ðlas normas jurídicas escritasð que 

no tenga un fundamento primero que lo legi-

time, que lo justifique esencialmente, queda en 

una mera potencia de lo que debe ser, como ins-

trumento para llegar a la justicia. Sobre este de-

recho debe incidir un componente superior, ubi-

cado en otro plano, que lo dote de fundamento, 

de legitimidad. En definitiva: que motive racio-

nalmente la necesidad y pertinencia de esas nor-

mas jurídicas. De nuevo, todos aquellos postu-

lados metajurídicos propios de la ética, particu-

lar y pública, el acervo de principios y valores 

ubicados en un ámbito filosófico y racional, 

aquello que tantos autores denominaron dere-

cho natural, desde sus diversas perspectivas y 

tesis, dota de vida y razón de ser a las normas 

jurídico-positivas. Estas normas no pueden 

existir (considerando la existencia como un 

acto filosófico de necesidad) si en ellas no con-

curre una causa primera, una inteligencia activa 

o agente. Con el devenir de los tiempos, y sobre 

todo con el racionalismo y el posicionamiento 

del discernimiento humano por encima de los 

dogmas y de las atribuciones divinas, esta esen-

cialidad del derecho vino determinada por la ra-

zón, de la que emanaron los derechos humanos 

y los valores primordiales. Es algo patente que 

cuando en la actualidad nos encontramos con 

leyes que producen unos resultados prácticos 

incomprensibles e incluso perjudiciales, vemos 

que la justicia no se hace presente en su aplica-

ción, y ello es así porque esas leyes carecen de 

razón auténtica que las justifique, estando des-

provistas de aquel elemento trascendente (esto 

es, de su esencia) que determina que sean un 

acto de necesidad, y por lo tanto podemos com-

prender que, en verdad, no existen como verda-

deras leyes, sino que se manifiestan como algo 

meramente potencial, en tanto que incompleto 

y por ende imperfecto: una forma, un mero re-

vestimiento, una apariencia de aquello que no 

son verdaderamente y cuyo nombre adoptan, 

cuya plasmación material, su efecto práctico, 

no es otro que la injusticia, lo que también re-

vela cuál es su naturaleza genuina, alejada del 

fundamento del auténtico derecho, que es la 

suma de ética y de norma positiva.   

 

Avicena fue un adelantado a su tiempo, una 

mente preclara; creó su propia tesis y fue el ca-

talizador del saber griego hacia el pensamiento 

posterior, influyendo en el gran Averroes, en la 

escolástica, y anticipando, con su plantea-

miento de la inteligencia y su vinculación con 

el ser, un postulado filosófico que marcó, siglos 

después, un hito para la humanidad: cogito ergo 

sum, pienso luego existo.  
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Un médico ignorante es el ayudante de campo 

de la muerte. 

 

El primer paso para la ignorancia es la arro-

gancia. 

 

El conocimiento de cualquier cosa, dado que 

todas las cosas tienen causas, no es adquirido 

o completo a menos que sea conocido por sus 

causas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El candil o lámpara, representa la inteligencia 

adquirida, ya que la luz es una perfección para 

lo transparente, y deposita en la inteligencia 

material a la inteligencia adquirida convirtién-

dola en un reflejo de sí misma. 

 

La vida es como un viaje, y cada experiencia es 

un paso más hacia la sabiduría. 

 

La verdad es la base de la Justicia y la equidad. 
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Un detalle menor, Adanía Shibli 
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        Pravia Arango 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

n palabras de la escritora egip-

cia Ahdaf Soueif, Adanía Shibli 

es la escritora de la que todo el 

mundo habla en Cisjordania. 

De acuerdo. Estudiaba yo COU y tuve que leer 

L´Étranger. Pues bien, Un detalle menor me re-

trotrajo a la novela de Camus. Seguro que el re-

cuerdo es mentiroso y para salir del error ten-

dría que releer El extranjero, pero no voy a ha-

cerlo. Mi colaboración en Oceanum se limita al 

puro disfrute, pues ñal cabo nada os debo, me 

debéis cuanto he escritoò (Antonio Machado). 

 

Sea la memoria mentirosa o no, la explicación 

vale. Ambas novelas abrieron en mí una expec-

tativa, una ansiedad y desazón continuas que en 

el caso de la escritora palestina se resuelve en 

el párrafo final de dos líneas, y ese recurso 

acaba hartando al lector (véase la calientabra-

guetas). The same, the same. Ambas me dejaron 

indiferentes (recuerden que voy sin filtros), sin 

mariposas en el estómago según los enamora-

dos. 

 

Pero aquí queda una novela de una palestina, 

una novela que obedeció al léela, léela de una 

de mis influencers literarias. 

 

Les dejo con una foto de la edición de Hoja de 

Lata y con un tema de Amy Whinehouse. 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

https://revistaoceanum.com/Pravia_Arango.html
https://music.youtube.com/watch?v=7CYE0DYIbaw
https://music.youtube.com/watch?v=7CYE0DYIbaw
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Con la poetisa Erika Martínez 

 


















































































































































































































































